
Tierra cristiana fronteriza
bajo la Orden de Santiago 

Aunque los orígenes de la
villa de Yeste son desconoci-
dos, en época islámica debió
de ser una pequeña población
dependiente sucesivamente de
Taibilla, Socovos y Segura
desde el siglo XI al XIII. La
villa de Yeste fue conquistada
por las tropas castellanas en
los primeros meses de 1242 y
fue concedida aquel mismo
año a la Orden de Santiago,
como una aldea englobada en
el término de Segura de la Sie-
rra. Años más tarde, le fue
concedido el privilegio de Vi-
llazgo y fue convertida en en-
comienda y vicaría de la
Orden.

Integrada hasta el siglo
XIX en el reino de Murcia, su
principal misión en la época
bajomedieval fue la de mante-
ner la defensa de la frontera
con Granada y colaborar en la
conquista de nuevas tierras.
Para facilitar el aumento de la
población y la consiguiente

defensa de la frontera, la villa
fue dotada por los reyes y por
los maestres de la orden con
privilegios y exenciones de tri-
butos que la convirtieron en
un centro de atracción de po-
bladores y familias que busca-

ron los beneficios fiscales para
establecerse en ellas. Esta si-
tuación favoreció su desarrollo
demográfico y se mantuvo
hasta los primeros años del
siglo XVI, cuando los Reyes
Católicos decidieron suprimir

gran parte de estos privilegios,
no sin graves enfrentamientos
con sus habitantes, que lleva-
ron en 1503 a un levanta-
miento general de la pobla-
ción, reprimido militarmente,
contra la monarquía castella-

El término municipal de Yeste genera los más diversos
ambientes ecológicos, con una variada flora y fauna

AA
l sureste de la provincia de Albacete, en un incomparable marco natu-
ral, se extiende el término municipal de Yeste, punto de unión de las Sie-
rras de Alcaraz, Segura y La Sagra y cuna de los ríos Segura, Tus, Taibi-
lla y Zumeta que atraviesan sus estrechos valles y altas montañas entre
una población repartida en más de ochenta pequeños núcleos, gene-

rando los más diversos ambientes ecológicos, hábitat natural de una variada flora
y fauna. A este enclave natural se suma su riqueza cultural, testimonio de siglos de
frontera entre los reinos de Granada, Castilla y Murcia, en la que estuvo integrado
hasta el siglo XIX. La dualidad de culturas que convivieron durante años en la co-
marca, hispanomusulmana y cristiana, se refleja en su patrimonio histórico-monu-
mental con la presencia de molinos de agua árabes; baños termales romanos; el
Castillo de Yeste, fortaleza islámica que sirvió de residencia a los comendadores
de la Orden de Santiago; y diversos edificios religiosos como el Convento Francis-
cano, la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción o la Ermita de Santiago.

Este patrimonio natural y cultural, junto a sus fiestas locales, especialmente las
celebradas en honor a su patrón, San Bartolomé, y la Feria de las Tradiciones Po-
pulares, que desde hace nueve años sirve de escaparate de costumbres, tradicio-
nes, folklore, gastronomía y oficios artesanos, muchos de ellos perdidos en el tiem-
po, han convertido a este término albaceteño en un atractivo destino turístico.
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